Los gobernantes que se precian de serlo conviven con el Dilema – muchas veces irresuelto – que tiene que ver con compatibilizar una “Economía Abierta dentro de una Nación Civilizada”.

La hipótesis pre-existente hasta hace pocas décadas atrás respecto del tipo de Economía más conveniente para crear Riqueza, ya ha sido resuelto. En la “Pobreza de las Naciones: Como convertirse en pobres incluso luego de haber sido ricos” (Eric Gaynor Butterfield; 2009) se muestra que las Naciones que han optado por una Economía Cerrada no han podido ni siquiera sostener los muy pocos beneficios que obtuvieran durante los primeros años en que se instalaran en el poder (tanto los Populistas capitalistas como los Populistas socialistas / comunistas son fiel muestra de ello). Esta afirmación está sustentada en los Hechos y para ello sugerimos acudir al trabajo “200 Años de Economía Argentina” de Orlando Ferreres. 

Como las Naciones y sus habitantes tienen además del imperativo económico el social – cultural, es dable tener en cuenta que los gobernantes responsables deban también prestar atención a la etapa de desarrollo social – cultural en que se encuentra inmersa la sociedad. Sabemos, por los trabajos de etnólogos, paleontólogos y antropólogos entre otros, que las comunidades en su etapa más primitiva son salvajes (donde no hay Leyes ni Estado) y que, posteriormente, pueden evolucionar hacia una etapa superior, que es conocida como barbarie (donde no hay Estado pero sí hay Leyes). Las leyes, aunque pueden ser arbitrarias o no, son “reglas de juego” conocidas por los participantes tanto a nivel individual como institucional). Muy pocas sociedades y Naciones se han dado el privilegio de lidiar exitosamente con este Dilema donde se intenta compatibilizar una “Economía Abierta con una Nación Civilizada”. Finalmente, la Civilización, es la tercera y superior fase (donde hay Leyes y también existe el Estado). 

Y es aquí donde la disciplina de “Desarrollo Organizacional” realiza importantes aportes pues sobresale en la aplicación de las Ciencias del Comportamiento al mundo organizacional – institucional – empresarial, permitiendo que las Naciones se acerquen a la fase de Civilización. Ignorar este hecho, y estos consecuentes aportes, han sido fatales para los gobernantes. Y el ejemplo más claro lo tenemos dentro de Latinoamérica que – junto con África – son los dos continentes más atrasados en la aplicación de los Valores, Principios y Prácticas de Desarrollo Organizacional. A pesar de sus enormes riquezas naturales estos dos continentes son los más pobres del planeta. (Para mayor información: www.theodinstitute.org). Muchas gracias por compartir.     

